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SUMARIO Nota editorial

Mientras concluía estas líneas, 
oleadas de emigrantes (léase 
refugiados) buscaban amparo 

en los países de Europa, con la idea de 
sobrevivir a la debacle de una guerra 
que no deja otra opción que huir de sus 
predios.

Y me pregunto, hasta qué punto es-
tamos en estos pueblos nuestros al mar-
gen de esas catástrofes migratorias.

Nosotros hemos vivido éxodos de 
este tipo y todavía la emigración conti-
núa siendo una sangría en nuestra tie-
rra, con toda su carga de quiebra fami-
liar, existencial y cultural que nos deja 
una dolorosa huella histórica.

¿Qué hacer entonces?
Lo primero, creo, es reconstruir el 

alma ciudadana, con la fe en que no hay 
mejor lugar para vivir que mi país.

En segundo lugar, con esa misma 
alma ciudadana y con esa misma fe lu-
char para que no haya mejor lugar para 
vivir que mi país.

Y en tercer lugar, descubrir desde el 
alma cubana que habita en cada uno, 
que no hay nada mejor que vivir en mi 
país con otros y para otros.

Porque aquí es donde quiero reali-
zarme, y consumir lo que produce mi 
esfuerzo.

Solo así dejaremos de sentir nostalgia 
junto a los ríos de Babilonia.
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La migración de los seres humanos es 
un fenómeno mundial y está presente 

en todas las épocas de la historia y en todas 
partes de nuestro planeta, pero estos movi-
mientos de la población se han venido incre-
mentando sobre todo por el enorme desarro-
llo de los medios de comunicación a partir de 
la revolución industrial.

Es interesante abordar el fenómeno de la 
emigración, ya que afecta a muchos indivi-
duos y familias que buscan cómo mejorar la 
condición económica y social en otros pue-
blos o países.  

De hecho, existe una relación directa en-
tre desarrollo socioeconómico e inmigración 
y, por ende, entre subdesarrollo y emigra-
ción. La mayor parte de los que emigran lo 
hacen por motivos económicos, buscando 
un mejor nivel de vida, mejores condiciones 
de trabajo y remuneración, o en casos más 
críticos, el acceso a un empleo. La situación 
de hambre y miseria en muchos países sub-
desarrollados obliga a muchos emigrantes a 
arriesgar su vida (y hasta perderla en mul-
titud de ocasiones), con tal de salir de su 
situación.

No obstante, frente a la necesidad de 
realizarse como persona aparece la tenta-
ción del consumo por el consumo. Es decir, 
la tentación de un materialismo sofocante 
que puede conducir a las personas hacia una 
avaricia que obstaculiza el crecimiento per-
sonal y que a la vez es la forma más evidente 
de un subdesarrollo moral. 

Hay que reivindicar el “ser” frente al “te-
ner” porque hay quienes, por invertir la je-
rarquía de valores, no llegan a “ser”, tenien-
do mucho, y también hay quienes no llegan 
a “ser”, porque tienen tan poco que carecen 
de los bienes indispensables para realizarse. 
Frente al proyecto de la abundancia (tener) 

Trabajador migrante:

Por P. SIMÓN AZPIROZ

ha de prevalecer el proyecto de la autentici-
dad sin añadidos (ser).

La sociedad de consumo, como afirma 
el Papa Juan Pablo II, en su encíclica social 
Centessimus annus, en el nº 19, “tiende a 
derrotar al marxismo en el terreno del puro 
materialismo, mostrando cómo una sociedad 
de libre mercado es capaz de satisfacer las 
necesidades materiales humanas más plena-
mente de lo que aseguraba el comunismo y 
excluyendo también los valores espirituales. 
En realidad, si bien por un lado es cierto que 
este modelo social muestra el fracaso del 
marxismo para construir una sociedad nue-
va y mejor, por otro, al negar su existencia 
autónoma y su valor a la moral y al derecho, 
así como a la cultura y a la religión, coincide 
con el marxismo en el reducir totalmente al 
hombre a la esfera de lo económico”.

Hay un derecho a la emigración que se 
funda en el derecho a la libertad de movi-
lidad y de desarrollo de todos los pueblos y 
que incluye también el derecho a la emigra-
ción. Pero habría que hacer todo lo huma-
namente posible para que las personas no 
se viesen en la disyuntiva de abandonar su 
tierra, sus afectos y su cultura, ya que esto 
supone una sangría para la nación y también 
para nuestras comunidades eclesiales que se 
ven privadas de aquellos agentes pastorales 
a menudo más preparados y cualificados, 
teniendo continuamente que comenzar de 
cero a preparar agentes que puedan ocupar 
el vacío que dejan las personas que se van. 

Como premisa, es necesaria una seria vo-
luntad política con claros y urgentes proyec-
tos de desarrollo, en los que pueda partici-
par la población desde una clara conciencia 
de sentirse sujetos y protagonistas de la ac-
ción socio-económica y política de su nación 
de origen.

Página del Asesor

¿realización personal o consumismo?
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En la mañana del 1 de octubre, ini-
cio de la novena dedicada al P. Al-
berto Hurtado -Patrono del MTC- 

me dirigí a casa de Pipo para llevarle un mo-
delo de la Encuesta “Trabajo digno-Salario 
justo Universal” para que participara, pero 
sucede que su casa es frecuentada por ami-
gos y vecinos por diversas razones, y sucedió 
que en  ese mismo instante que le explica-
ba el objetivo de la encuesta, comenzaron a 
llegar varias personas acostumbradas a las 
tertulias en su portal, ocasión donde  com-
parten diversos criterios, ya sea del punto de 
vista político, social o religioso.

Imagínense, de momento me convertí en 
el centro, las preguntas llovían sobre mi fe, 
mi iglesia y sobre todo del Movimiento de 
Trabajadores Cristianos. No me quedó más 
remedio que acudir a toda mi experiencia y 
lo aprendido… para responder a estos cues-
tionamientos, algunos basados en juicios 
errados sobre la Iglesia Católica. 

De pronto sin más, apareció una Biblia 
que posibilitó aclarar falsas enseñanzas. Y 
así fue como el gesto de proponer la encues-
ta se convirtió en un diálogo, un debate… 
con rasgos de catequesis, que nos permitió 
hablar de todo, y por supuesto del Papa Fran-
cisco y su repercusión en el mundo actual. 

 Gracias a Dios que el intercambio sirvió 
para rememorar desde la edad de Matusalén 
(Gen 5, 25) hasta el porqué crucificaron a 
Jesús entre dos ladrones (Lc 23, 39-43; Mc 
15; 27-32). A toda pregunta busqué su res-
puesta, tanto de los retos que está vivien-
do nuestra sociedad, hasta del problema 
ecológico.

Pero, ¡qué va! todo esto me llenó de valor 
y valentía (Pr 31; Ef 6, 10-14) y acudí rápida-
mente a las herramientas que el Movimiento 
me ha brindado como es la Regla de las Tres 
Verdades: Verdad de Fe, Verdad de Experien-
cia y Verdad de Método; y gracias al Espíri-
tu Santo se me iluminaron tres “neuronas” 
que fueron el VER, JUZGAR y ACTUAR para 
percatarme que ese encuentro con la gente 
de mi cuadra, por primera vez en cincuenta 
años de convivencia, y como nunca antes y 
de esa naturaleza, puede ser la simiente de 
una casa de misión o grupo de base, aunque 
no todos sean laicos comprometidos, ni cris-
tianos, o de otras denominaciones.

Por consiguiente, y que mejor hecho de 
vida dentro de la Jornada Social P. Alberto 
Hurtado para decirnos que el MTC tiene que 
salir de adentro de la Iglesia: salir al barrio, 
a la cuadra… no solo para llevar el Evange-
lio de Jesús sino para dar a conocer cómo 
se mueve nuestro Movimiento, y por qué no 
invitar a los simpatizantes a las actividades 
que realizamos; a la manera de Jesús, que 
en su tiempo se dirigió a todo tipo de per-
sonas, como es el caso del encuentro con la 
Samaritana (Mt 5, 43-47; Jn 4, 8-26).

Así que, hermanos y hermanas, vamos a 
abrirnos a los vecinos; y sin temor, llevar la 
mística evangelizadora del MTC. Por lo tanto 
les digo como lo hizo el profeta Isaías fren-
te a los tímidos: “¡Ánimo, no tengan miedo! 
Que aquí está su Dios para salvarlos”. Que 
Dios lo bendiga a todos, amén.

                                        

Mística de la Acción

En el epicentro de una jornada
  Por JOSÉ BENÍTEZ
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Monseñor Francisco José Arnáiz nació 
el 9 de marzo de 1925 en Bilbao, Es-

paña. Ingresó a la Compañía de Jesús el 30 
de mayo de 1941, fue ordenado sacerdote el 
15 de julio de 1955, obispo el 6 de enero de 
1989. Es considerado uno de los hijos más 
preclaros de la República Dominicana (RD), 
a donde emigró al ser expulsado de Cuba el 
17 de septiembre de 1961 a bordo del navío 
español Covadonga, junto a otros 135 sacer-
dotes. Recibió una sólida formación intelec-
tual y académica en: Licenciaturas en Huma-
nidades (La Habana); en Filosofía (Pontificia 
Universidad de Comillas, España); Doctorado 
en Teología (Universidad Gregoriana, Roma), 
y Especialización en Psicología, Psiquiatría y 
Espiritualidad Ignaciana.

Ocupó importantes cargos: 1949-52 For-
mador y Profesor en el Seminario de San 
Ildefonso (Puerto Rico); 1959-61 Rector del 
Noviciado “San Estanislao de Kostka” y Di-
rector de la Casa de Ejercicios San Ignacio 
de Loyola (La Habana); 1962-64 Fundador y 
Director del Centro de Información y Acción 
Social (CIAS) de Santo Domingo (SD), Funda-
dor del Centro de Formación y Acción Agra-
ria (CEFASA) y Asesor de la Confederación 
Autónoma de Sindicatos Cristianos (CASC) y 
de la Federación de Ligas Agrarias Cristianas 
(FEDELAC); 1964-75 Rector del Seminario 
Pontificio Santo Tomás de Aquino, SD, RD; 
1975-2002 Secretario General de la Confe-
rencia del Episcopado Dominicano, Delegado 
de la Conferencia del Episcopado Dominica-
no a todos los diálogos sociales; 1988 Obispo 
Auxiliar, Vicario Episcopal para la Universi-
dad Católica SD; 1990- 95 Presidente del De-
partamento de Vida Consagrada del CELAM, 
Presidente de la ADAA (Asociación Domini-
cana de Autoevaluación y Acreditación) de 
las Universidades Privadas y Encargado de la 
Cátedra Beras de la PUCMM. 

MONSEÑOR 
FRANCISCO JOSÉ ARNÁIZ

Enseñó: Humanidades, Latín y Griego, Li-
teratura Universal y Latinoamericana, Arte, 
Física y Química; Teología, Antropología 
Física y Cultural, Historia de la Iglesia, Psi-
quiatría y Psicología Clínica, Sociología, DSI 
y Pastoral. 

Asistió a las sesiones del Concilio Vati-
cano II como teólogo, Sínodos Mundiales de 
Obispos, la III Conferencia General del Epis-
copado Latinoamericano (Puebla), la IV Con-
ferencia en Santo Domingo… 

Su pensamiento quedó plasmado en casi 
20 libros: Los Ejercicios Espirituales para el 
hombre de hoy, 1973… Jesús de Nazareth, 
1996… San Ignacio de Loyola, maestro de la 
vida en el Espíritu, 2001… Como columnis-
ta del Listín Diario, comenzó a colaborar en 
diciembre de 1966, encargándose de: “Pen-
samiento y vida”. Escribió en este diario más 
de 1650 artículos.

Recibió varias condecoraciones: “Pro Ec-
clesia et Pontífice” (Santa Sede); “Medalla 
del mérito de la Emigración” (España); Doc-
torado Honoris Causa UTESA (SD); Honoris 
Causa por la Pontificia Universidad Católica 
Madre y Maestra; y Gran condecoración de la 
Orden de Malta. Es querido y admirado por 
la sociedad dominicana por ser un auténtico 
maestro y un ciudadano ejemplar. Muere el 
14 de febrero de 2014 en Santiago de los Ca-
balleros, RD. 

Profetas sociales del siglo XX

(Fuentes: Colaboración P. Ramón Rivas sj, P. Nelsón 
Santana sj, Gómez Cerda rinde homenaje a Mons. Ar-
náiz por aportes al sindicalismo de RD, Wikipedia).

Recopilado por María Josefa Chiang
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Mientras estaba jugando con la 
musa para ver qué misterio 
evangélico sustentaría este 

artículo, no sé por qué venían a mi mente 
estos pasajes de la Palabra. Y bueno no dis-
cutí más con la musa y decidí seguirle la co-
rriente a ver dónde me llevaba.

Así me encontré haciendo un recorrido 
retrospectivo de mi vida, las consecuencias 
actuales de decisiones tomadas en tiempos 
tan lejanos como 30 o 40 años atrás, muchas 
de estas nubladas por la falta de iluminación 
y otras por mi tozudez, pero más que esto 
por quedarme ensimismado contemplando 
un cielo que a lo mejor no era precisamente 
el cielo prometido por Jesús. ¿A dónde quie-
res ir por este camino?

Pues bien, independientemente que hay 
muchos apologistas que defienden la mi-
gración por ser una opción tomada por los 
pueblos a través de la historia... Y aun sacan 
como ejemplo a José y María en su huida a 
Egipto… Yo pienso otra cosa, tomando los 
mismos misterios evangélicos, no es lo mis-
mo salir huyendo hacia Egipto porque van a 
matar a tu hijo, que migrar para empadro-
nar debido al censo ordenado por Roma por 
mucha molestia que este último cause. ¿A 
dónde quiero llegar?

Hermano(a)s, sean ignacianos o no, las 
decisiones y sobre todo las trascendentales 

que involucran tantos seres queridos, no se 
pueden tomar mirando al cielo, ensimisma-
dos en nuestras fantasías o la propaganda 
de los medios, por dura que sea nuestra 
realidad, es necesario contemplar el mundo 
real. Examinar, discernir, buscar dónde está 
la verdadera consolación, y después seguir 
el llamado de los ángeles; despierten, no se 
queden parados, caminen, comuníquense, 
luchen por lo que crean bueno; así y solo así, 
su decisión corre menos riesgo de tener ma-
las consecuencias para ustedes y los suyos, 
aunque siempre tendrán un margen de error 
porque somos humanos, pero reduciéndolo 
viviremos mejor, y al pasar de los años cuan-
do hagamos lo mismo que yo, te dolerán me-
nos las huellas de tus malas opciones.

¡Ah!, se me olvidaba. Tú: político, obispo, 
sacerdote, acompañante… no temas, invo-
lúcrate, revela la verdad, enseña a discer-
nir, es pecado de omisión refugiarse en la 
“libertad de opción” cuando se conoce que la 
persona nublada por tanta información me-
diática, no tiene libertad real; por lo tanto, 
no optes por esa situación; pero sí, acom-
páñalo para que pueda elegir respetando su 
decisión. Y que Dios nos ayude a todos para 
su mayor gloria. Amén.

                             

¿Qué hacen 
mirando al cielo?

 Por SABINO HALIM

Una opinión

“Hombres de Galilea, ¿qué hacen ahí mirando al cielo?” 
(Hech 1, 11)

 “Vayan por todo el mundo y anuncien la Buena Nueva a 
toda la creación” 

(Mc 16, 15)



7Octubre-diciembre 2015 LABOREM

Hablando joven

Desde pequeño siempre se me 
dijo e incluso se me inculcó  
que las cosas iban a mejorar, 
“que todo sería mejor en un 

futuro, que no perdiera mi fe, que Dios la 
pone a prueba constantemente” pero no fue 
hasta hace unos años que pude comprender 
esto. 

Entonces: ¿qué pasa cuando la fe no al-
canza? Me atrevo a decir que muchas veces 
pienso que solo me basto para realizar todas 
las cosas, rasgo de autosuficiencia que habi-
ta en mí y muchas veces suelo ser un poco 
prepotente; pues nada, en esos momentos 
es que me creo el mejor, el ser superior, esos 
aires de grandezas que muestran mi fragili-
dad como ser humano, y mientras más ve-
ces caigo en ese círculo vicioso, más cuenta 
me doy que todo no gira alrededor de mí y 
que mi vanidad y mi ego están muchas ve-
ces por encima de mi fe.

 Amigos, con seguridad les digo que 
cuando la fe falta todo se convierte en un 
caos, aparece la desconfianza, la desespe-

Cuando la fe no alcanza
Por LUIS MIGUEL VEITÍA

ranza, la duda, el miedo que paraliza, la 
tristeza, la soledad y en muchas ocasiones 
se nos hace difícil convivir con todo esto; 
por eso este escrito pretende ser una aler-
ta para nuestra vida, un revisar cómo andan 
las cosas con respecto a nuestra fe que es 
ese tesoro grande y gratuito que Dios nos 
da. Nuestra fe es el don más preciado que 
tenemos, es tarea y responsabilidad nuestra 
cuidarla y desarrollarla porque puede morir.  

Ciertamente nos resulta difícil dedicar 
un tiempo para ver cómo marchan las cosas 
con respecto a la fe, por eso les brindo estas 
herramientas que me han ayudado  mucho:

1. Dedique por lo menos 10 minutos a la 
oración personal y pidan que Dios aumente 
la fe.

2. Tengan al menos una obra de miseri-
cordia al día eso aumentará su fe pues, como 
dijera San Pablo: “Enséñame tu fe sin obras 
que yo por mis obras te mostraré mi fe”.

3. Acérquece al sacramento de la recon-
ciliación al menos una vez al año y reconoz-
ca que es débil y aunque falte la fe, Jesús lo 
recibirá con los brazos abiertos y pondrá en 
su corazón la valentía suficiente para anun-
ciarlo a los demás.

Amigos, vivir de espaldas a Dios por 
nuestra cobardía eso jamás nos hará felices, 
pero si nos llenamos de su Espíritu y toma-
mos nuestras cruces de cada día, aunque tal 
vez nuestra fe no alcance para seguir el ca-
mino, seguro estoy que Su mano y su Gracia 
estarán ahí para ayudarnos a continuar. 
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El fenómeno migratorio de Cuba

La tierra y el universo fueron creados 
por Dios  para el hombre y  por ello le 
encomendó su gobierno. (Gn. 1,28). En 

consecuencia no hay propietario privado de la 
tierra, solamente tenemos poder de gobierno, 
de administración. Para que este gobierno sea 
efectivo el hombre puede organizar y estructu-
rar la forma de administración. Esta debe ser 
justa y equitativa, realidad que no existe en to-
dos los casos. 

Con ese poder la sociedad tomó conciencia 
de su identidad y constituyó los estados. Todos 
ellos están asentados en un territorio y dominan 
y gobierna sobre este. 

La libertad del hombre y su responsabilidad 
en su ejercicio, hace auténtica la posibilidad de 
la movilidad en toda la tierra. Para ello no debe-
rían existir restricciones de acuerdo a los funda-
mentos antes explicados. El fenómeno migrato-
rio es inmediato a la existencia del hombre. En 
la medida en que crece la población mundial y 
que se constituyen estados que definen y de-
fienden su territorio las posibilidades de emi-
grar son cada vez más reducidas. 

En el fenómeno migratorio hay diversas mo-
tivaciones, desde las condiciones de refugiados 
a consecuencia de conflictos bélicos o fenóme-
nos naturales hasta la visión de una vida más 
próspera o la reunificación de la familia. Actual-
mente los emigrantes superan los 220 millones 
de personas. 

Para el cristiano es deber acoger al emigran-
te. Acogida consiste en tener una actitud de 
hermandad y respeto. También es contribuir a 
la posibilidad de integración, no asimilación, a 
la cultura en la cual el emigrante intenta inser-
tarse. Todo esto con un respeto a su dignidad, 
libertad y cultura. 

En el continente americano está presente la 
emigración. Hay países emisores y otros recep-
tores. El principal receptor es Estados Unidos 
de Norteamérica (EUA), país fundado por emi-
grantes, pero con restricciones importantes a 
la inmigración, aunque admite cientos de miles 

todos los años, tanto de Asia como de América 
del Sur, el Caribe y principalmente México.

Las otras corrientes migratorias significati-
vas en América son las de bolivianos hacia Ar-
gentina, Brasil, Chile y Uruguay, nicaragüenses 
hacia Costa Rica y EUA, haitianos hacia Repú-
blica Dominicana, EUA y Canadá, puertorrique-
ños y cubanos hacia EUA y otros muchos. No 
son despreciables las migraciones internas en 
Colombia desde las zonas de las guerrillas ha-
cia las ciudades a consecuencia del conflicto ar-
mado interno y las migraciones de venezolanos 
hacia Colombia. 

Los motivos de la emigración son diversos 
desde los provocados por la imposibilidad de 
lograra proyectos de vida personal, en especial 
cuando el país de origen no da oportunidades o 
garantía de una prosperidad justa, a consecuen-
cia de programas efectivos de desarrollo social y 
económico, hasta las determinadas por conflic-
tos armados o discriminaciones de diverso tipo  
y las políticas por estar limitadas la participación 
democrática de grupos sociales. 

En Cuba el fenómeno migratorio puede 
analizarse desde seis etapas: una primera co-
rrespondiente a la primera mitad del siglo XX, 
cuando el país era receptor de emigrantes pro-
cedentes de Europa y Haití. Al mismo tiempo 
y principalmente después de la segunda guerra 
mundial, la emigración con destino a EUA en 
busca de empleo y que en muchas ocasiones 
era temporal. 

La segunda en la década de los sesenta 
coincidente con la implantación del socialismo 
en Cuba y la confiscación y nacionalización de 
bienes a propietarios. Esto incluyó la emigración 
de menores consentida por sus padres. Este pe-
ríodo también comprendió  adicionalmente la 
salida del  país de un número importante de 
personas, primero por medio de embarcaciones 
que arribaban y partían desde Boca Camarioca 
en Matanzas y posteriormente mediante vuelos 
organizados. 

Desde el mismo centro

Por ROLANDO SUÁREZ
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La tercera, la etapa del fenómeno conocido 
como del Mariel, a consecuencia de los intentos 
de pequeños grupos de refugiarse en la emba-
jada del Perú y el acceso masivo de personas al 
edificio de la embajada. Esta emigración superó 
la cifra de 120 mil personas en menos de tres 
años. 

La cuarta y vigente, la llamada crisis de los 
balseros en el año 1994, que significó que más 
de 34 mil personas fueran capturadas o resca-
tadas en el mar intentando alcanzar Estados 
Unidos en embarcaciones muy frágiles y tras-
ladadas a la Base Naval de Guantánamo. Con-
secuencia de esta emigración riesgosa fueron 
los acuerdos migratorios entre Cuba y EUA, hoy 
todavía vigentes que significó el compromiso de 
otorgar 20 mil visas por año para emigrar a Es-
tados Unidos. De esta cantidad 5 mil eran otor-
gadas mediante sorteo al cual aspiraron más de 
medio millón de cubanos. 

No obstante la emigración irregular sigue 
presente y, en los últimos cinco años, alcanza 
cifra superiores a la concesión de las visas por 
EUA fundamentadas en la reunificación familiar. 
Las vías utilizadas son el mar y los movimien-
tos desde Suramérica hasta alcanzar la frontera 
mexicana. Todo esto controlado por traficantes 
de personas y costo muy altos que superan los 
10 mil dólares en ocasiones. 

Los fundamentos o explicación de la emi-
gración de los cubanos han sido diversos en las 
distintas oleadas migratorias. Ya nos referimos 
a la segunda etapa. Las siguientes están marca-
das por la falta de oportunidades o la margina-
ción de ciertos sectores o grupos de personas y 
pueden clasificarse como la etapa de emigración 
económica. 

La emigración cubana hacia EUA ha tenido 
varias consecuencias; la primera es ventajosa 
porque el arribo de un emigrante cubano al ci-
tado país no implica una situación de ilegalidad. 
La Ley de Ajuste Cubano le da la oportunidad de 
ser residente transcurrido un año de permanen-
cia en el país; aunque esta regulación alienta la 
emigración ilegal. 

La comunidad cubana en el exterior ha te-
nido éxito en el aspecto económico y el reflejo 
de esto es la importante suma de ingresos que 
tiene el país como resultado de las remisiones 
de fondos desde el exterior a familiares en Cuba. 
No toda la población es beneficiaria de este in-
greso, pero una parte importante de la sociedad 
lo recibe. 

La integración a la cultura norteamericana 
resulta evidente en especial en la segunda gene-
ración de los emigrantes aunque mantienen en 
su mayoría la identidad nacional. La iglesia ha 
tenido un papel importante en esta integración. 

Es significativo el número de cubanos que 
no son admitidos en Estados Unidos como con-
secuencia de la comisión de delitos. Estos espe-
ran ser deportados a Cuba. 

Lo más importante para la persona que emi-
gra es lograr la reunificación familiar o al menos 
el mantener los lazos con su familia, que en no 
pocas ocasiones es abandonada por el emigran-
te. En este aspecto el fenómeno migratorio no 
está resuelto. 

Una solución en perspectiva para disminuir 
el fenómeno migratorio es el desarrollo de una 
sociedad próspera en Cuba, perspectiva que tie-
ne todas las posibilidades si así los cubanos nos 
lo proponemos. 
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Pedro Samuel Gil Padrón, 40 años. Inge-
niero Químico (ISPJAE, 2003). Desde 1994 
en el Polo Científico de la capital hasta 2005. 
Talleres Educativos La Inmaculada hasta 
2011, colaborando en diversos proyectos 
para la comunidad de Cayo Hueso, en Cen-
tro Habana. Varios años como fotógrafo por 
cuenta propia. En 2008 mi esposa y yo de-
cidimos emigrar y, en 2012, llegamos a los 
Estados Unidos.

1. ¿Qué te motivó o compulsó a emigrar 
y por qué escogiste el país donde resides? 
¿Qué papel jugó tu fe en esta decisión?

Me cuestioné la posibilidad de emigrar y 
la respuesta no fue la misma. Unos años an-
tes de salir de Cuba, mi opinión era diferen-
te, sentía que mi responsabilidad como cris-
tiano era quedarme al lado de los margina-
dos y construir una nación con cimientos en 
el amor y los valores promovidos por Cristo.

Cuando nacen mis primeros hijos la fal-
ta de esperanzas y recursos para darles una 
vida con condiciones decorosas fue uno de 
los principales motivos para emigrar. Aquí 
llegó la gran disyuntiva, seguía trabajan-

Si me contaras
do en los proyectos para los jóvenes o me 
iba con mi familia a probar suerte en otras 
tierras. 

2. ¿Cuéntanos tus primeros sentimien-
tos, tus primeras vivencias en una tierra 
que no era la tuya? 

Me llamaron la atención la higiene y la 
iluminación, para alguien que nunca había 
salido de Cuba fue impactante. La cantidad 
y buen estado general de autos, carreteras, 
viviendas, espacios públicos. El desfile de 
amistades y familiares, fiesta y celebración. 
Unos días después empiezas a ver una tris-
teza que todavía no entiendes, pero que lue-
go te alcanza también. En cuanto a extrañar 
Cuba, en Miami no te sientes en otro país, la 
forma de vivir no es ajena a nuestra cultura.

3. Si pusieras en una balanza tus logros 
personales, familiares… ¿Hacia dónde se 
inclina ésta: hacia la realización personal o 
a la posibilidad de garantizar la canasta bá-
sica, tus necesidades materiales? 

Considero que no son antagónicas como 
las fuerzas de balanza, ambas pueden tra-
bajar por el mismo objetivo: la realización 
familiar, crecer como personas individua-
les dentro de la familia, manteniendo como 
guía el amor a Dios y a su creación. Para 
lograrlo ciertas condiciones resultan propi-
cias, como libertad económica, un marco le-
gal que promueva la iniciativa, respeto a la 
individualidad. 

4. ¿Qué le aconsejarías a un joven que 
te planteara la disyuntiva de emigrar o que-
darse en Cuba?

Cada situación es diferente, por lo tanto 
el mejor consejo es que valore bien su rea-
lidad y recuerde que emigrar es algo serio 
y tiene consecuencias marcadas para los in-
dividuos y las familias. Podrías no volver a 
ver algunos seres queridos, destruir un ma-
trimonio o las relaciones padre-hijo donde-
quiera que esté cada cual. Emigrar debe ser 
valorado como lo que es: una última opción, 
una solución desesperada y extrema. 

Por JULIÁN RIGAU
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210. Es indispensable prestar atención para estar cerca de nuevas formas de 
pobreza y fragilidad donde estamos llamados a reconocer a Cristo sufriente, 
aunque eso aparentemente no nos aporte beneficios tangibles e inmediatos: 
los sin techo, los tóxico-dependientes, los refugiados, los pueblos indígenas, 
los ancianos cada vez más solos y abandonados, etc. Los migrantes me plan-
tean un desafío particular por ser Pastor de una Iglesia sin fronteras que se 
siente madre de todos. Por ello, exhorto a los países a una generosa apertura, 
que en lugar de temer la destrucción de la identidad local sea capaz de crear 
nuevas síntesis culturales. ¡Qué hermosas son las ciudades que superan la 
desconfianza enfermiza e integran a los diferentes, y que hacen de esa inte-
gración un nuevo factor de desarrollo! ¡Qué lindas son las ciudades que, aun 
en su diseño arquitectónico, están llenas de espacios que conectan, relacio-
nan, favorecen el reconocimiento del otro! 

Del Evangelio social

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA
EVANGELII GAUDIUM

DEL SANTO PADRE

FRANCISCO
A LOS OBISPOS

A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS
A LAS PERSONAS CONSAGRADAS

Y A LOS FILES LAICOS
SOBRE

EL ANUNCIO DEL EVANGELIO 
EN EL MUNDO ACTUAL



12Octubre-diciembre 2015 LABOREM

movimientos católicos: la JEC, la JOC, la 
JUC que se hacían presentes en los debates 
nacionales. En los años 60 surgieron otros 
de naturaleza claramente transformadora 
y revolucionaria como el AP y otros. Con 
el golpe militar de 1964 muchos fueron 
detenidos, torturados, enviados al exilio y 
asesinados por los organismos de  represión 
militar.

En este contexto se inscribe la acción 
de un laico notable por su preparación 
académica en derecho, ciencias políticas 
y sociología, profundamente imbuido de 
los ideales cristianos que tradujo en el 
compromiso de transformar la sociedad 
injusta: el gaucho, y carioca por opción, Luiz 
Alberto Gómez de Souza.

Su libro autobiográfico Un andariego 
entre dos fidelidades: Religión y Sociedad 
(Educar/Ponteio, 2015) tiene un interés 
singular: no se entretiene en una narración 
donde él, como sujeto, proyecta su luz, 
sino que narra las condiciones  materiales, 
políticas e ideológicas de las muchas 
realidades en las que vivió y trabajó: en 
Brasil, Chile, México, Francia e Italia.

Lo que caracteriza su relato es la 
capacidad de articular y vivir dos lealtades: 
la religión y la sociedad, pero filtrándolas 
siempre por los valores evangélicos y por 
una clara ética de solidaridad y compromiso 

El cristianismo de naturaleza 
colonial, especialmente en las 
Américas, tenía además de su 
misión específicamente religiosa, 

una ineludible función social: por un lado, 
apaciguar a los pobres, disuadir a los 
revoltosos y hacerlos aceptar su condición 
de subordinados. Por otro lado, legitimar 
el poder de los gobiernos coloniales y los 
poderosos, y sacralizar sus decisiones 
políticas. Así se mantenía cierto orden que, 
bien analizado, era orden en el desorden, 
pues se fundaba en la desigualdad y en los 
privilegios, sin olvidar el carácter nefasto 
esclavista de la sociedad. A pesar de ello, 
no faltaron religiosos que rompieron esta 
alianza espuria en nombre de la libertad y de 
la independencia de Brasil. Es emblemática, 
entre otras, la figura de Fray Caneca, 
en Pernambuco, hombre que predicaba 
ideales republicanos y la autonomía de 
nuestro país. Fray Caneca participó en la 
Revolución de Pernambuco (1817) y como 
líder en la Confederación de Ecuador (1822), 
movimientos liquidados a sangre y fuego, 
y fue fusilado en 1825 debido a que los 
verdugos se negaron a ahorcarlo.

En Brasil no hubo durante siglos un 
laicado políticamente participativo y 
libertario. Pero a partir de los años 50 
del siglo pasado irrumpieron muchos 

Por LEONARDO BOFF
11-nov-2015

¿Y qué tú crees?

Un intelectual laico brasileño

Un intelectual cristiano en la transformación social: 
Luiz Alberto Gómez de Souza
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con los marginados, con vistas a la 
transformación de las relaciones perversas 
que nos caracterizan.

Luiz Alberto plasma, en mi opinión, lo 
que es y debe ser el intelectual en el contexto 
del mundo de hoy: un intelectual que está 
siempre atento a la realidad como un todo 
y no sólo como un fragmento, capaz de un 
riguroso análisis para llegar a síntesis que 
iluminan y hacen avanzar la comprensión y 
la práctica.

Para llevar a cabo esto, el autor muestra 
un cierto distanciamiento necesario de la 
realidad para poder observarla desde una 
visión más elevada. El intelectual Luiz 
Alberto no aparece sólo como un hijo de 
su tiempo, sino de todos los tiempos en la 
medida en que analiza la realidad más allá 
del juego de intereses a corto plazo y busca 
las raíces más profundas en el pasado para 
hacer espacio al futuro.

Por esta razón, Luiz Alberto es un 
duro crítico de las modas y las ideologías 
fáciles en política o en religión. El lugar 
que eligió para pensar y actuar es la 
sociedad, las organizaciones populares, las 
comunidades eclesiales de base, donde se 
traba una dura lucha por la supervivencia 
y donde fermentan nuevas ideas y visiones. 
Siguiendo al inolvidable Betinho, se 
convenció de que las transformaciones en 

nuestras sociedades complejas y dominadas 
por potencias anti-pueblo y anti-vida, sólo 
pueden irrumpir desde abajo, desde la 
sociedad. Es el sufrimiento el que te hace 
pensar y te permite crear. Por eso, un 
intelectual como Luiz Alberto es un hombre 
de la «segunda inocencia» (Hegel), aquel 
que según Gramsci, que él conoce muy bien, 
elabora críticamente lo que existe en cada 
persona.

Todo esto es la base que sustenta 
su compromiso histórico. Sería ingenuo 
imaginar que un intelectual está libre de 
las vinculaciones de las fuerzas sociales. 
Luiz Alberto hizo una clara opción por la 
sociedad, por las clases populares, dio la 
centralidad a los invisibles para que puedan 
aparecer y, que organizados, se convierten 
en fuerzas sociales de cambio. En función 
de eso, recorre el mundo dando cursos, 
asesorías, escribe libros e innumerables 
artículos sobre la situación histórica actual, 
pero siempre en la perspectiva estructural 
captando las tendencias más fundamentales 
más allá de lo meramente factual.

Soy consciente de que no he resumido el 
rico contenido del libro, pero he intentado 
captar el ductus, la inspiración básica que 
subyace en los distintos capítulos.

Vale la pena destacar al final del libro 
los diferentes retratos de personajes que 
han inspirado su vida, comenzando por su 
amada Lucia, inspiradora de tantas luces; 
Dom Helder con quien trabajó, Gustavo 
Gutiérrez, fundador de la teología de la 
liberación, el entrañable Betinho, su maestro 
Alceu Amoroso Lima y Candido Mendes, 
en cuya Universidad dirige el Programa de 
Estudios Avanzados en Ciencia y Religión.

Me siento honrado de pertenecer a su 
generación y celebrar con fe y utopía una 
cálida amistad.

(Colaboración de Daniel Leal, Fraternidad Laica, México)
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“Lo esperaban como rico y habitó entre la 		
				    pobreza.
Lo esperaban poderoso y un pesebre fue su 		
				    hogar.
Lo esperaban un guerrero y fue paz toda su 		
				    guerra.
Lo esperaban rey de reyes y servir fue su 		
				    reinar.
Lo esperaban sometido y quebró toda 		
				    soberbia.
Denunció las opresiones, predicó la libertad.
Lo esperaban silencioso, su palabra fue la 		
				    puerta por
donde entran los que gritan con su vida la 		
				    verdad.”

(Navidad sin pandereta)

Las estrofas de ese precioso villancico, sinte-
tiza muy acertadamente las esperanzas que este 
tiempo de Navidad trasmite e inspira. Pánfilo, 
por ejemplo, espera en múltiples detalles coti-
dianos: que el pan de la bodega sea comestible, 
que haya pescado en vez de pollo o, mejor, ambas 
cosas, que la libreta aumente de peso -¡está tan 
flaquita!-, que el gerente baje de su apartamento 
y visite su casa –se sabe que existe pero nunca 
se le ve-, que Indirita le mande más fulitas des-
de Tahití, que Chacón afloje un poco el alquiler 
de su almendrón, que Evarista deje su trafiqueo 
especulador, que Aguaje abandone sus resolvede-
ras y trampas, y, seguro, que Facundo no sea tan 
Correcto ni Chequera tan inventor… En fin, toda 
una gama de esperanzas o de esperas.

¿Qué esperamos en esta Navidad?... ¡Tantas 
cosas, tantos sueños! El joven espirituano, estu-
diante de Historia en la Universidad de La Habana, 
así expresaba sus esperanzas al Papa Francisco: 
“queremos presentarle nuestros sueños … que-
remos pedirle su oración por nuestras familias cu-
banas, por nuestros amigos y conocidos que están 

en nuestro país o que han emigrado. Le queremos 
pedir algo especial: que con sus palabras renueve 
en nosotros la esperanza de que se puede crecer, 
estudiar, trabajar, caminar y ser feliz en esta com-
pleja realidad que nos tocó vivir. Ayúdenos, Santo 
Padre, a ser jóvenes que sepamos acoger y aceptar 
al que piense diferente, que no nos encerremos 
en los conventillos de las ideologías o las religio-
nes, que podamos crecernos ante el individualis-
mo y la indiferencia, grandes males de la rutina 
cubana. Que al salir de aquí seamos capaces de 
interpretar los signos de nuestros tiempos y nos 
tomemos todos de las manos para construir una 
Cuba como la quiso nuestro Héroe Nacional José 
Martí «Con todos y para el bien de todos» y que, 
conforme nos enseñó nuestro querido padre Félix 
Varela, asumamos el reto de ser «la dulce espe-
ranza de la Patria» … Ante ti querido papa Fran-
cisco hay jóvenes diversos y plurales, cristianos, 
practicantes de religiones afrocubanas, creyentes 
de fe sencilla, profunda y no institucionalizada, no 
creyentes; pero algo nos une ante esta diferen-
cia de pensamiento que van desde la religión, la 
ideología hasta cualquier otra forma de proyec-
ción ante la vida: lo que nos une es la esperanza 
en un futuro de cambios profundos y donde Cuba 
sea un hogar para todos sus hijos, piensen como 
piensen y estén donde estén”. 

El Papa, bolígrafo en mano, iba escribiendo, 
tomando notas, para, luego, hablarle –hablarnos- 
de esperanzas con rostro: “empezamos con la pa-
labra soñar, y quiero terminar con otra palabra 
que vos dijiste, y que yo la suelo usar bastante: la 
cultura del encuentro. Por favor, no nos desencon-
tremos  entre nosotros mismos. Vayamos acompa-
ñados, encontrados, aunque pensemos distintos, 
aunque sintamos distintos. Pero hay algo que es 
superior a nosotros, es la grandeza de nuestro 
pueblo, es la grandeza de nuestra Patria, es esa 
belleza, esa dulce esperanza de la Patria a la que 
tenemos que llegar”.
Sí, como reza el villancico, “servir fue su reinar”. 
Que nuestra esperanza, la de todos los cubanos 
estemos donde estemos y pensemos como pen-
semos, sea, Señor Jesús, el servir. “Quien no vive 
para servir, no sirve para vivir” y todos queremos 
vivir la dulce esperanza de la Patria.

Mensaje de Navidad
Por P. RAMÓN RIVAS,SJ

Cancha libre
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La Confederación Sindical Internacional 
denunció las tremendas condiciones de 

trabajo en la preparación de la Copa del Mundo 
2022. Y aseguran que podrían morir 4 mil tra-
bajadores más.

El Mundial de Qatar se jugará en 2022, 
pero ya es noticia. ¿Por qué? Porque según un 
estudio de la Confederación Sindical Interna-
cional (CSI), por lo menos mil 200 inmigrantes 
han muerto trabajando en las obras de prepa-
ración de los estadios para la Copa del Mundo.

El informe de la CSI destaca la explotación 
de inmigrantes en Qatar, muchos de ellos bajo 
condiciones de “semiesclavitud”. ¿Cuál es es 
la situación? Un 90 por ciento de los obreros 
tienen el pasaporte retenido por los empleado-
res, un 20 por ciento cobra un sueldo diferente 
de lo prometido y un 21 no cobran en la fecha 
acordada.

Lo que denuncia CSI no es nuev. Amnistía 
Internacional (AI) ya había denunciado las ma-
las condiciones en las obras del Mundial 2022 
al afirmar que “Qatar es un país sin conciencia, 
donde los derechos fundamentales y la libertad 
del trabajador no existen”.

Para redactar el informe, la CSI solo tuvo 
acceso a los números facilitados por las emba-
jadas de dos países: India y Nepal. Pero, de los 

un millón 400 mil inmigrantes que trabajan en 
Qatar, también hay gente de Paquistán, de Sri 
Lanka y de Filipinas, entre muchas otras na-
cionalidades y de ellos se desconoce datos de 
fallecimiento o malos tratos.

Pero el informe no termina ahí. La misma 
organización asegura que otros 4 mil obreros 
morirán hasta el comienzo de la competición, 
los próximos ocho años, en las construccio-
nes de los estadios que albergarán la Copa del 
Mundo si las condiciones no cambian.

La embajada de Nepal en Qatar informó a la 
CSI que 400 obreros murieron en las obras del 
Mundial desde 2010. Por su parte, India ase-
gura que fueron 218 los fallecidos de su país 
durante 2013, 237 en 2012 y 239 en 2011 (un 
promedio de 20 obreros al mes, con un pico de 
27 en agosto, cuando las temperaturas pasan 
de los 50° Celsius).

¿Qué sufren los obreros? Según la CSI y AI, 
los trabajadores son expuestos a jornadas que 
pasan las 12 horas, bajo pésimas condiciones 
de vida. Por ejemplo, durante una visita en las 
obras del estadio de Al Wakrah, la CSI encontró 
a 38 trabajadores de India, Nepal y Tailandia 
viviendo en casas improvisadas, sin condicio-
nes mínimas de higiene, en el mismo terreno 
de la construcción.

Detente y piensa

La masacre del Mundial de Qatar: 
más de mil 200 muertos en la construcción de los estadios

Tomado de 
Mundo D



De aquí y de allá

MMTC REGIÓN CARIBE, CENTRO, NORTEA-
MÉRICA (13 de octubre de 2015)

Herman@s de la Región:
Por aquí estuvimos realizando algunas accio-

nes para educar e informar a la gente sobre la 
“Campaña 7 de Octubre”, para ello realizamos una 
alianza con las Hermanas Juanitas, el Sindicato de 
Trabajadores del Agua, la Central Nacional de Uni-
dad Sindical, La Fundación Solidaridad, y Pastoral 
Social. Resultado de ésta publicamos en la prensa 
y los medios de comunicación una declaración con-
junta sobre TRABAJO DECENTE PARA UNA VIDA 
DIGNA.

El domingo 4 de octubre leímos el documento 
en la misa de unas nueve parroquias. También pre-
sentamos el documento a unas 26 organizaciones, 
y lo firmaron entre ellas tres parroquias. El  lunes 
5 visitamos algunos medios de comunicación con 
el documento. El miércoles 7, con los Jóvenes de 
Pastoral Juvenil, y sus amigos, en total unos  30 
jóvenes distribuyeron volantes en el centro comer-
cial, también en la zona franca dos compañeros en-
tregaron volantes educativos e informativos. En la 
zona sur urbana realizamos un pequeño acto cul-
tural demandando mejores condiciones laborales y 
trabajo decente. De Cuba recibí algunas informa-
ciones y las pasé a la red de comunicación. No he 
visto nada de ACO de Haití, pero la JOC realizó un 
encuentro y lo publicó en facebook. 

Danilda Sosa MCT.RD (Coordinadora Regional)

MTC.CUBA (20 de noviembre de 2015)
El mundo necesita reconciliación en esta at-

mósfera de Tercera Guerra Mundial que por etapas  
estamos viviendo. (Papa Francisco, 19 de septiem-
bre de 2015, Discurso a las Autoridades de Cuba, 
Ceremonia de  Bienvenida en La Habana.)

Al cierre de esta edición escuchábamos cons-
ternados las noticias de los atentados terroristas, 
perpetrados por agentes del Estado Islámico, con-
tra la aeronave de la Agencia Rusa Kogalymavia 
donde perecieron 234 personas y las 129 víctimas 
en París. Acontecimientos como estos descalifican 
cualquier propuesta reivindicativa de las partes 
involucradas en el conflicto. Nos solidarizamos 
con las personas, instituciones, naciones… que  
buscan alternativas, a través del diálogo y la con-
certación, para erradicar de la faz de la tierra toda 
actitud de prepotencia de clase, partido o grupo 
insurgente que pretenda subvertir el orden con el 
empleo de la violencia, el autoritarismo, el terro-
rismo… como medios para alcanzar sus fines de 
dominio universal.

Nos unimos al dolor de los familiares, amigos, 
compañeros de las víctimas; pedimos, al Dios de 
la Vida y la Historia los acompañe y consuele; y 
que, anime a toda persona creyente y de buena 
voluntad a aunar sus esfuerzos para construir una 
sociedad justa, fraterna y sostenible que garantice: 
paz, libertad, respeto a la diferencia… como anti-
cipo del Reino de Dios. 

Comité Ejecutivo


